LA MÍTICA BATALLA DE FLORES. 
Cada conejo en su conejera

Por: Moisés Pineda Salazar

Hemos dejado atrás los años 60’s y 70´s del Siglo XX, cuando la Sociedad en Barranquilla se inventó un cuento, y se lo creyó, con tal de salvar el ritual de La Batalla de Flores que, convertida ya en un desfile de Carrozas, Danzas, Comparsas y Disfraces, no encontraba en la Ciudad un espacio público dónde circular para dialogar con los citadinos festejantes. 
La Avenida Olaya Herrera, la Calle 72, la Carrera 43, la Carrera 13 de Junio, la Calle Caracas y el Bulevar Central del Prado la acogían, pero ninguna de ellas, incluido su remate en el Paseo de Bolívar, daba solución a aquel desmadre en el que todos perdían.

· Inventarse un cuento bien contado y creérselo.
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Haber dotado a “La Batalla de Flores” de un sentido/ significado que la convirtió en una especie de muestra simbólica de cómo eran las aspiraciones por la Paz en la Sociedad Colombiana asolada por las guerras de raigambre política, zanjó discusiones, acusaciones mutuas y desavenencias entre políticos, agentes culturales, mecenas, anunciantes de Barranquilla para ponerse en la tarea de buscarle, para construirle a “La Batalla de Flores”, un lugar en la Ciudad donde fuera posible salvaguardarla y que no desapareciera como ya para entonces desaparecía “La Conquista”, un ritual que había llegado a ser la apoteosis del Carnaval en Barranquilla. 
Recordando estos hechos, hoy, en el año 2023, cabe el comentario de que, a pesar de esa herencia salvadora de “La Batalla de Flores” como un ejercicio de ciudadanía activa, esta vez sus élites de todo tipo, fuimos incapaces de “inventarnos un cuento” que nos permitiera convertir los Juegos Panamericanos del 2027 en un “Propósito Nacional”. 

Ni siquiera fuimos lo suficientemente estratégicos para hacer de ellos un elemento aglutinador de la Región Caribe. 

Antes, por el contrario, decidimos colectivamente “mirarnos el ombligo”, asegurar cada uno “la parte del león” y hacer el tonto ejercicio de “ensillar antes de comprar las bestias”. 
En ese torpe ejercicio, parroquializamos Los Juegos Panamericanos al extremo de hacer de ellos un asunto lugareño que le abrió la puerta a los malquerientes de la Ciudad y de sus élites de todo tipo, para inferirnos el daño irreparable que nos han causado.
Como si se tratara de un asunto esotérico, ni siquiera fuimos capaces de rebatirle Presidente Gustavo Francisco Petro Urrego y a sus Ministros el argumento de que “son caros y la situación del País no da para esos gastos”. 
Pudimos hacerlo utilizando las evidencias derivadas del propio campo ideológico del Presidente, de su Partido y de sus seguidores marxista leninistas: Los Juegos Panamericanos de La Habana de 1991.
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Ese evento se dio en pleno PERÍODO ESPECIAL cuando aún la Isla no había sido inficionada por la demagogia partidista, la ineptitud gubernamental, las demandas demográficas y la flojera del cubano ávido de subsidios y gratuidades. 

Todos los que medianamente nos interesamos por la Historia en el Caribe, sabemos de aquella calamitosa situación de: pobreza, escasez, aislamiento político, de penurias económicas y de tensiones políticas internas. 
En esa oportunidad, los cubanos de La Isla se hicieron al propósito de “derrotar a los Estados Unidos en Santiago y en La Habana”- dos ciudades de alto significado tanto en la Guerra Hispano- Cubana/Estadinense de la Independencia Cubana en 1898, como para la Revolución Castrista de 1959. 
Los cubanos en el exilio de Miami, por su parte, se aglutinaron alrededor del propósito de “derrotar a los Castros en su propio patio” y, empoderados políticamente, precipitaron la participación de los Estados Unidos en aquellas justas que los Cubanos, a pesar de todas las dificultades económicas y de todo tipo, ganaron por una diferencia de diez medallas de oro a su favor derrotando a los atletas de los Estados Unidos en el medallero de “los panamericanos cubiches”. 
Las élites incrustadas en el Gobierno Nacional de Colombia conocen esta historia. 
Saben del valor y del peso que los imaginarios tienen en la formación de la unidad para la acción política. 
Y, no lo dudo, es mi opinión, en el Gobierno Nacional, desde Bogotá, aprovecharon la situación creada por un descuido de la dirigencia barranquillera, para imponer una narrativa oficial que redujo los Panamericanos del 2026 a que “son muy caros. Un negocio de los mafiosos, corruptos y ladrones que gobiernan en Barranquilla. Tan corruptos que corrompieron a mi propio hijo” y, en la perspectiva de los deportistas, el evento ha sido tratado como si se tratara de unos juegos para los deportistas barranquilleros "ubicados en el noveno lugar en el medallero en las recientes justas nacionales. Barranquilla debe pensar primero en mejorar la situación de sus deportistas", dijeron desde el Solio Presidencial, antes de equipararlos con los Juegos Deportivos Intercolegiados. 
· El Estadio Municipal y El Paseo de Bolívar. 

Dejemos a un lado lo de los Juegos Panamericanos del 2026 y vayamos a los años de 1933 cuando, sin salir de la resaca de La Gran Depresión, habiéndose instaurado el proyecto político de la Segunda República Liberal, finalizada la “Guerra de Sainete” Colombo Peruana que facilitó el ascenso del Proyecto de La Revolución en Marcha encabezado por Alfonso López Pumarejo, Barranquilla se comprometió a realizar los III Juegos Nacionales que se celebraron en plena temporada carnavalera.
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El 20 de Diciembre de 1934 se inauguró el Estadio Municipal de Barranquilla, hoy Romelio Martínez, que se levantó en los terrenos del antiguo Estadio de Baseball “Juana de Arco”.  
Pocas semanas después, el 26 de Febrero de 1935, el Estadio Municipal fue el escenario para la inauguración de los III Juegos Nacionales y en esa ocasión se inició la costumbre de utilizar el escenario para celebrar “La Batalla de Flores” que ese año se efectuó el 2 de Marzo en horas de la tarde.
Después de aquellas olimpiadas y carnavales que dejaron “fallenque” el bolsillo de muchos y vales por pagar en tiendas y cantinas, “entra de nuevo la ciudad con mayores bríos a intensificar sus labores y a olvidar los agravios gratuitos que por un acto primo de rivalidad le infirieron algunos de sus celosos hermanos porque francamente en Barranquilla no germina esa ruin pasión de aversión ligera o absoluta a personas o pueblos porque sabe que su progreso y su bien adquirida reputación como ciudad cuta y generosa no es solamente barranquillera sino de toda la nación y por consiguiente no sabe de regionalismos ni le guarda rincón a sus hermanos, porque eso sería una dispersión en la familia colombiana que debe ser un solo corazón y una misma voluntad para el enriscamiento de nuestra patria a la faz de las demás naciones.”

Posteriormente, el Estadio Municipal sirvió a los Juegos Centroamericanos y del Caribe inaugurados el 8 de Diciembre de 1946.
Esa función asignada como escenario de “La Batalla de Flores”, fue asumido, alternativamente, por el Bulevar Central del Prado o por el Parque Once de Noviembre. 
Estos tres lugares fueron asumidos por los barranquilleros como el espacio público en los que las clases medias y altas de la Ciudad, veían pasar las carrozas bellamente decoradas y encabezadas por las “Carrozas Reales”, que circulaban para ser juzgadas por un Jurado Calificador que establecía una carroza ganadora, un segundo y un tercer lugar. 
El sitio en el que las Danzas, los Disfraces y el pueblo llano se congregaban, era otro, muy distinto y distante: el Paseo Colón, hoy Paseo Bolívar.

· La fiesta clasificada como hojas de tabaco.

Una estratificación de aquellas de “conejo a tu conejera”, “cada loro en su estaca” rompe con el mito de ser “La Batalla de Flores” un espacio democrático en el que se borran las distancias entre las clases sociales. 

Antes, por el contrario, eran eventos y lugares de afirmación de aquellas diferencias y distancias.

Unas veces, las carrozas subían hasta el lugar de Juzgamiento desde el Paseo Colón, luego de ser apreciadas por el abigarrado público que se congregaba allí. 
Otras, el sentido era el inverso, pero, una vez de haberse acercado al pueblo en el Paseo Colón, las carrozas hacían un recorrido por las calles del Centro de Barranquilla para lograr subir por El Callejón del Rosario hasta algunos de los puntos de concentración de las élites locales. 
En todo esto queda claro el contenido de clase social asignado a uno u otro lugar.
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Las fiestas y los festejantes “no se movían” de un “espacio natural” y de clase que le era asignado por la autoridad, de acuerdo con el dictamen de ser la de Barranquilla una sociedad perfectamente ordenada como los bultos de tabaco: “como debe ser, tal cual Dios y la naturaleza lo mandan: por capas”.

Esta manera de definir y entender el orden social explica por qué para esta fecha no existían “reinas en los barrios”. Hoy las llamaríamos “Reinas Populares”. 

El Padre Pedro María Revollo, opositor acérrimo de esta propuesta cívica, consideraba aquello como una asunto “contranatural”, inaceptable: “en una sociedad solo puede haber una sola y única Reina. Hasta en las colmenas, solo hay una Reina”. 

Se concluía que en el Carnaval solo podía haber una sola Soberana.
Los documentos que registran este ir y venir de las carrozas entre el lugar de la Fiesta Popular, hasta el espacio de concentración y de juzgamiento en el que se congregaban, como espectadores, los sectores altos de la sociedad barranquillera antes de irse a las fiestas de mascaradas que se daban en Salones, Hoteles, Clubes y Casas de Residencia, muestran a unos escasos vecinos de los barrios Colombia, Boston, Las Quintas, Centro, Rosario apostados en los andenes, separadores y bulevares, viendo pasar las Carrozas con su reina, sus princesas y capitanas y algunos, muy pocos, disfraces acompañantes.
La preminencia de las élites. 

Como una forma de ejercer el control social, político y de policía, ya para aquellos años 30’s del Siglo XX, al desfile se sumaban los concursos, los juzgamientos y los premios. 
Este lenguaje escrito sobre la piel de la Ciudad en cuanto a los lugares de concurso, juzgamiento y premios, era absolutamente claro: las clases altas, titulares de una ética y de una estética que tienen derecho a imponerle a los demás, son las naturalmente llamadas a juzgar. 
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Las clases altas juzgan sus propias manifestaciones simbólicas- las carrozas- en el lugar del que se han apropiado: Estadio Municipal, Bulevar Central del Prado, Parque Once de Noviembre. 

Las clases altas juzgan los materiales simbólicos del Pueblo- Danzas, Comparsas, Comedias y Disfraces- en el espacio que le ha sido asignado: El Paseo Colón, hoy Paseo Bolívar. 
· La mutación de la fiesta.

Esta última decisión en la que “La Plaza Siete de Abril” fue reemplazada por el “Paseo Colón” como centro festivo y, habiendo retrocedido en importancia “La Conquista” ante “La Batalla de Flores”, explica la desaparición de aquel espacio público y del que fuera el evento más importante, la apoteosis de la fiesta carnavalera. La que esperaban con ansias cada martes de carnaval los barranquilleros durante el Siglo XIX y hasta bien entrado el Siglo XX
Atendiendo ese proceso sufrido por “La Conquista”, tal pareciera que Barranquilla hubiera desarrollado mecanismos resilientes al punto que hoy, el sábado de carnaval, al mismo tiempo, hay tres “Batallas de Flores”. 
Una en la Localidad de Riomar: circula por La Vía 40. 
Otra en la Localidad Norte Centro Histórico: discurre por la Carrera 44 y que debiera terminar en el Estadio Tomás Arrieta. 
La tercera discurre por el antiguo Camino a Soledad, en la Localidad del Suroriente. 
Es posible esperar que, conjuntamente, el Municipio de Soledad y la Localidad Metropolitana se pongan en la tarea de organizar un Carnaval Nacional Metropolitano y que los actuales operadores hagan lo propio para “incendiar” el Carnaval del Suroccidente, durante los cuatro días de carnestolendas.
Continúa.

� LA PRENSA. Edición del 9 de marzo de 1935. Barranquilla. “Barranquilla reanuda sus tareas”





